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__ , echo a violar aere-cnas y derechDs . 

¡Qué 
• Se suele decir que es un sentimien,to mor­

boso; que junto con repelernos. g<?zamoJ 
con él. Me refiero por supuesto al miedo Y 
al superiativo del miedo. el terror. 

De niños. aprendimos ~ reconoc_erlo ,ery la 
oscuridad en las fantas1as que nnagmaba­
mos antes de -dormirnos para terminar gra­
tamente espantados e insomn,es. La lit~ratu­
ra infantil, conocedora <le esta tendencia, ha 
explotado e¡ miedo como una de sus vetas 
importantes. ¿Quién puede honradamente 
decir que sintió más atracción T?ºr los fofos e 
insulsos enanito.!! de Blanca Nieves que por 
la ir.sidiosa y perversa madrastra? ¡Que le­
vante el dedo quién no gozó con cuenlos de 
brujas ni soñó en aterrado éxtasis con el 
cuco! 

Diego Dublé Urrutia retrató en verso3 
que no se olvidan ese ambiente hogareño en 
que los niños se sentaban junto a J,a vieja 
sirvienta que les narraría historias de apa­
recidos y entierros; de mor:1.5truos y maléfi­
cos hechiceros: 
"Soñé que era muy niño 
que estaba en la cocina 
escuchando los cuentos 
de la vieja Paullna" . 

Pero ta vieja Paulina es lo que llama­
ríamos a•hora, la producción artesanal. Su 
capacidad imagin.ativa, su intuición del te­
rror. su primitiva técnica de suspenso na­
rrativo. ha sido desarrollada a nivel iu­
dustrial por el cine. 

Frankerrstein y Drácula fueron los precur• 
sores . Sus intérpretes. Boris Karloff l 8-e­
la Lugosi. superestrellas que ninguna bom­
ba sexy ha logrado desplazar de nuestro:1 
recuerdos. Un heredero de ellos. Barnabás 
Co11ins, realizó lo que parecía misión lmpo-

··., sible: jerarquizar las series televisivas. 
En los escenarios de Broadway . DrAcu16 

vuelve a estar de moda. Dos obras teatra• 
les tienen como protagonista al legendario 
Con-de rumano, mientras que la cartelera ci-
111ematográ,fioo de New York compite en 
busca. y.a no de aplausos de los es¡>ectado­
res. sino de sus escalofríos . 

Los publicistas. que saben de esta adic­
ción al miedo de los seres humanos. desta­
can las bondades espeluznantes de las pe­
lículas y los críticos -voceros del públi-
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co- señalan estas características como ele. 
mento de éxito. En la crítica que el Daily 
News le hace a la ,pelicula "COMA": "Du­
do que haya habido una sola alro6 en e[ 
teatro que no estuvier,a a punto de desma ­

yarse", ,para lnego agregar: ''Una pelíeuia 
que lo tendrá lodo el tiempo comiéndo.,3 
sus cutículas con terror. Simplemente, vayQ, 
grile y diviértase ". 

¿Quén puede resistirse a esta recomen .. 
daeión? 

Leyendo otros ,diarios norteamericano~ 
nos enteramos de gue "Coma" es una pelícu ­
la dirigida por í\'lichael Crichton y basada 
en un libro de Robin Cook. ¿Saben Uds. qué, 
tienen de comúr. Crichton y Cook? Que am­
bos. además de ser directores de cine y no 
velistas. son médicos. ¡Cómo para asegurac 
una buena dosis de horror! Entre las exqut­
siteces que destaca la crítica norteamerica ­
na de esta película, hay una escena con fa 

infaltabJe persecución, que se desarrolla :m 
una m'orgue. entre cadáveres desnudos c::,·t~ 
gamdo gue, perseguidores y perseguidos 9lS 
lanzan unos a otros como arma de ataque 
y de defensa. 

Ot!'a película. la última de Bergman, tr­
tulada "El huevo de la serpiente" es pul>U• 
citada con extractos de <'rítica en los qua 
Sil lee: "Bergman ha creado un infierno e11 
la tierra". "muestra todo el horror ..de Iá 
época". "Tal es la artesanía de Bergm:m 
que logra crear un hipnótico sentimiento 
de maldad, que 11,os obliga a mir.arto CCltJ 
i)ascinación y horror" . 

Cuenta Ja anécdota que cuando el Alm¡ ­
rente .. Nelson, e1 trittn[ador de Trafalgar. en 
u¡, nruo_. su abuela le preguntó si hab[a t• 
mdo m1ed~ una noche que había extravl:i ­
do su camrno en la oscuridad. "¿Miedo abue-• 
lita? ¿Qu_é es eso'!", fue la inocente respu~'l- ­
ta del niño. 

De esta an,écdota. los ingleses de la épJ­
c~ sacaba1: como moraleja que Nelson ha 
b1a _slcto siempre un valiente y estaba pre ­
de~ln'!atlo a las glorias nav,ales que con ­
qmsto. 

La única moraleja, sin emlJargo, que p3 
demos sacar ~n nuestros días, es que Ne1 
son no hab1a ido nunca al cine. 
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